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Emilia Pardo Bazán recrea el alma de Galicia en las colecciones Cuentos de Marineda y 
Cuentos de la tierra, construyendo un marco espacial novelesco. Describe la realidad 
que pasa ante sus ojos con un lenguaje plástico y colorista prestando especial atención a 
las descripciones paisajísticas que componen la realidad gallega del siglo XIX y XX.  
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ABSTRACT  
Emilia Pardo Bazán recreates the soul of Galicia in the collections Cuentos de Marineda 
y Cuentos de la tierra, building a fictional spatial framework. She describes the reality 
that happens before her eyes with a plastic and colorful language giving particular 
attention to the landscape descriptions which compose the Galician reality of the XIX 
and XX centuries.  
Keywords: Marineda, picturesque language, place names, naturalism, realism.  
 
RESUM  
Emilia Pardo Bazán recrea l'ànima de Galícia en les col·leccions Contes de Marineda i 
Contes de la terra, construint un marc espacial novel·lesc. Descriu la realitat que passa 
davant dels seus ulls amb un llenguatge plàstic i colorista prestant especial atenció a les 
descripcions paisatgístiques que componen la realitat gallega del segle XIX i XX. 







1. INTRODUCCIÓN. .……………………………………….…………  1 
 
1.1 JUSTIFICACIÓN……………………………………………………   1 
 
1.2 OBJETIVOS………………………………………………………...  1  
 
1.3 METODOLOGÍA……………………………………………………   2 
 
2. PRESENTACIÓN DE LA OBRA DE PARDO BAZÁN………....….  3 
 
2.1 La problemática pardobazaniana……………………………....…  4 
 
2.2 Galicia en su obra literaria………………………………...….…..  7 
 
 
3. LA DESCRIPCIÓN PAISAJÍSTICA………………………….…....   11 
 
3.1. Cuentos de la tierra……………………………………………….….   12 
 
3.2. Cuentos de Marineda………………………………….……...…….   22 
 
4. CONCLUSIÓN……………………………………….…….………   37 
 




















«LA NOVELA ES EL ESPEJO PASEADO  














1.1 JUSTIFICACIÓN  
El tratamiento espacial en la obra de Emilia Pardo Bazán es importante tanto desde el 
punto de vista literario como social puesto que, siendo fiel a la realidad que la rodea, 
refleja el alma de Galicia creando auténticos documentos aportando una visión realista y 
naturalista. Por ello, es por lo que el núcleo central del presente trabajo se encamina a 
profundizar en la descripción paisajística ajustada al marco espacial novelesco de la 
ficcional ciudad de Marineda en la que describe tanto el mundo rural, relacionado con la 
barbarie, como el nuevo mundo cosmopolita que atrae a las clases más acomodadas de 
la época. El punto de enlace entre ambos mundos es la naturaleza, pues su fuerza salvaje 
y libre influye sin medida en la aptitud de los personajes que nutren estas historias. 
Dando cuenta de su maestría lingüística y literaria, pinta la realidad tal y como es para 
dar cuenta de los problemas políticos, sociales y culturales de la época pero, también 
para inmortalizar la belleza de su tierra natal, aquella tierra que le regaló los momentos 
más felices de su infancia.   
 
1.2 OBJETIVOS 
El propósito principal será analizar el espacio gallego recreado en dos de los ciclos 
temáticos de la autora: Cuentos de la tierra y Cuentos de Marineda. En primer lugar, se 
tratará la importancia de la presencia de un universo literario inventado en el que  doña 
Emilia sitúa la ciudad de Marineda, siendo ésta una fiel representación de La Coruña, en 
la que el paisaje y los personajes son los protagonistas de dichas historias. En segundo 
lugar, se profundizará en las descripciones paisajísticas y cómo el medio influye 
directamente en la fisiología de aquel que entra en contacto con la salvaje naturaleza. 
Por último, teniendo en cuenta la estética realista y naturalista, se comentará la 
importancia de la presencia del mar puesto que al igual del paisaje es un elemento más 
determinante para entender la obra pardobazaniana y los parámetros que componen el 





1.3 METODOLOGÍA  
Para la elaboración del presente trabajo ha sido necesaria una búsqueda bibliográfica 
previa con el objetivo de seleccionar aquellos autores que han trabajado sobre Emilia 
Pardo Bazán y, en concreto, sobre el tratamiento espacial en su obra. Antes de 
adentrarse en el tema central es necesario profundizar en la biografía de la autora para 
documentarse acerca de su iniciación literaria, su evolución estética y, en general, los 
factores que influyeron en su forma de creación artística. Como resultado, la 
bibliografía escogida recoge obras de Cristina Patiño Eirín, Mariano Baquero Goyanes, 
Nelly Clémessy, Juan Paredes Nuñez, Ermitas Penas o la publicación de actas editadas 
por Ana María Freire López que cuenta con la colaboración de investigadores sobre la 
vida y obra de la escritora coruñense. Respecto al corpus orientado al estudio del marco 
espacial, la búsqueda es más ajustada pues los estudios no son tan amplios como en 
otros aspectos de su obra. Destacan los exhaustivos estudios de autores anteriormente 
nombrados como Nelly Clémessy,  Benito Valera Jácome, Ermitas Penas y, sobre todo, 
las Obras Completas cuyas introducciones de Darío Villanueva y José Manuel 
González Herrán resumen el conjunto temático de los ciclos que conforman dichas 
obras. En estos estudios algunas de las palabras clave seleccionadas son comunes ya 
que ayudan a comprender uno de los aspectos más importantes de este trabajo como es 












2. PRESENTACIÓN DE LA OBRA DE PARDO BAZÁN  
Durante el último siglo, la producción literaria de Emilia Pardo Bazán (La Coruña, 16 
de septiembre de 1851 - Madrid, 12 de mayo de 1921) ha sido estudiada desde diversas 
perspectivas. Su obra novelística y crítica, sus numerosos artículos y crónicas de viajes 
y su gran aportación por ser una de las pioneras en la introducción de la literatura 
francesa y rusa en España, la convierten en una de las mujeres y escritoras más 
importantes y prolíferas de su época. Sin embargo, es, y especialmente, en su ingente 
producción cuentística donde puede verse su percepción y opinión acerca del mundo 
que la rodea. El objeto de estudio de este trabajo será precisamente centrarse en la 
realidad gallega y en la descripción que nos ofrece de la misma a través de sus cuentos. 
Estas descripciones paisajísticas muestran el apego que la autora siente por su tierra 
natal y además, la realidad gallega en todo su esplendor.  
 Antes de adentrarnos en la descripción de los cuentos y sus aspectos más 
significativos, es necesario dar una definición y delimitar los términos y características 
que engloban este género. Así lo hace Emilia Pardo Bazán en el tercer volumen de La 
literatura francesa moderna, donde se desvelan distintos planteamientos: 
La forma del cuento es más trabada y artística que la de la novela, [hay] cuentos 
que […] en reducido espacio contienen tanta fuerza de arte, sugestión tan 
intensa o más que un relato largo […], no entiendo por arte [en el cuento] el 
atildamiento y galanura del estilo, sino su concisión enérgica, su propiedad y 
valentía, el dar a cada palabra valor propio, y en un rasgo, evocar los aspectos 
de la realidad […] El primor de la factura de un cuento está en la rapidez con 
que se narra, en lo exacto y sucinto de la descripción, en lo bien graduado del 
interés, que desde la primeras líneas ha de despertarse […] El cuento será, si se 
quiere, un subgénero del cual apenas tratan los críticos; pero no todos los 
grandes novelistas son capaces de formar con maestría un cuento (1914: 151-
153) 
El hecho de utilizar esta definición como ejemplo se debe a que doña Emilia fue la 
autora más fecunda de la narración breve en España. Tal como señala Mariano Baquero 
Goyanes: «Si tuviésemos que citar un autor en que dicha palabra (cuento) alcanzara, por 
decirlo así, su consagración oficial, daríamos sin vacilación el nombre de doña Emilia 
Pardo Bazán, la más fecunda creadora de cuentos de nuestra literatura» (1949: 71-72).  
Lo que convierte a las obras literarias de Pardo Bazán en auténticos documentos 
vivientes de la época es su habilidad descriptiva. En palabras de la autora: «no todos los 
grandes novelistas son capaces de formar con maestría un cuento» (1964: 93). En sus 
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cuentos, los marcos y ambientes descritos se integran perfectamente en el relato de 
forma que pasan a ser un personaje más de la historia. El paisaje tiene la misma 
importancia que los personajes, incluso la influencia del medio llegará a determinar el 
comportamiento humano. Desde el comienzo hasta el final de sus obras, la presencia de 
la naturaleza ocupa un primer plano construyendo la realidad paisajística del mundo 
gallego. Con un lenguaje plástico y vivaz refleja el paraje orensano de forma clara y 
concisa, sin largas descripciones.  
Conocer algunos de los detalles de la biografía pueden ser determinantes a la 
hora de entender su obra y, sobre todo, el apego que siente hacia su ciudad natal, La 
Coruña. Gracias a la posición social de su familia, la alta aristocracia gallega, pudo 
conocer con detalle los parajes orensanos; desde el maravilloso paisaje hasta el inmenso 
mar que en numerosas ocasiones retrata en sus obras. Son lugares perfectamente 
conocidos por la autora, aunque -y como se dirá más adelante- utiliza una topografía 
inventada para plasmar sus experiencias vividas a través de un lenguaje plástico y 
colorido. De esta forma, y como dice Juan Paredes Núñez, la autora: «crea auténticos 
documentos de época donde retrata el alma de Galicia» (1979: 23).  
 Estos “documentos de época” han sido fundamentales para estudiar y entender la 
vida gallega en su totalidad. Con un estilo claro y sencillo se fusionan las costumbres, 
problemas y creencias para recrear la Galicia de la segunda mitad del siglo XIX y 
principios del XX.  
2.1 LA PROBLEMÁTICA PARDOBAZANIANA 
Para desarrollar el tema principal del trabajo es necesario conocer algunos de los 
problemas que rodean la producción cuentística pardobazaniana: elevada cantidad, 
dilatada cronología, amplia difusión y variedad temática.  
 En los últimos años se han llevado a cabo estudios de investigación para intentar 
clasificar la gran cantidad de cuentos producidos por la autora y dividirlos en varias 
líneas temáticas. Tarea difícil si se tiene en cuenta la elevada producción de relatos que 
doña Emilia publicó tanto en revistas como en periódicos españoles y extranjeros, 
diarios o álbumes a lo largo de su carrera literaria. Destacan periódicos y revistas de 
diversa índole: El Imparcial, El Liberal, La Época, El Heraldo, Blanco y Negro, La 
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Esfera, La España Moderna, La Ilustración Artística o La Ilustración Española y 
Americana entre otros.   
 En el prólogo antes mencionado, Juan Paredes recoge un total de quinientos 
ochenta cuentos agrupados en líneas temáticas, aunque no siempre se ha podido 
especificar el tema de un determinado cuento. Hoy en día siguen apareciendo cuentos 
que habían estado olvidados en las páginas de revistas y periódicos de la época y que 
poco a poco van saliendo a la luz demostrando el arte con el que doña Emilia producía 
estos textos. Esta investigación sigue en activo con el objetivo de agrupar la producción 
en su conjunto. Ya lo dijo la propia autora en el Prefacio a sus Cuentos de amor: «no 
ignorarás que he escrito a estas fechas gran número de cuentos, pero acaso te sorprenda 
si digo que pasan de cuatrocientos, y a todo esto se acercan a quinientos ya» (2004: 
351). Algunos estudiosos piensan que la cifra ofrecida por la autora puede ser equívoca 
y este problema sigue pendiente en investigación y bibliografía. En el prólogo de 
Villanueva y González para la edición de los cuentos de Emilia Pardo, se exponen las 
teorías de algunos autores: Clémessy defiende un total de 568; según Kirby hay 608; 
Hemingway aporta un total de 567; y Paredes Núñez 580 cuentos (2003: X-XI) Todos 
ellos aparecen primero en prensa periódica y posteriormente fueron recogidos en 
colecciones, pero lo cierto es que las investigaciones y los trabajos realizados para 
reunir todos los cuentos no son exhaustivos.  
 Todo autor tiene sus épocas más fecundas pero también etapas en las que la 
producción disminuye. Algunos críticos han establecido dos etapas en la vida literaria 
de Pardo Bazán. La primera de ellas data de 1866 hasta 1891 momento en la que la 
narrativa breve es poco acentuada con la publicación de un número escaso de cuentos, si 
se tiene en cuenta la cantidad final. No obstante, hay que detenerse en un punto 
importante y es que es en estos años donde se encuentran las novelas más importantes y 
de mayor éxito de la autora. Entre ellas destaca Los Pazos de Ulloa (1886), La Madre 
Naturaleza (1887), Insolación (1887), o Morriña (1889). La segunda etapa abarca hasta 
sus últimos años de producción, entre 1891 y 1921. En estos treinta años destaca un 
intenso cultivo del género que coloca a la autora en lo más alto de la producción 
cuentística española. Cuentos únicos y extraordinarios que varían no solo en temática 
sino también en tono, estilo, técnicas y en la influencia de corrientes literarias. Son 
dispares en pensamientos e ideas con infinidad de fuentes de información que se centran 
en temas históricos, literarios, folclóricos o incluso puede apreciarse una conexión entre 
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los personajes de sus novelas y los personajes de los cuentos. Lo que hace posible que 
esta etapa sea tan prolífera en relación a la composición y la calidad de sus cuentos es 
que la producción novelística de Pardo Bazán disminuye. Sus obras no alcanzan la 
brillantez anterior, aunque publica varios títulos con merecido reconocimiento: Misterio 
(1902), La Quimera (1905), La sirena negra (1908) o Dulce dueño (1911). A todo esto 
hay que sumarle su actividad como conferenciante y crítica, además del cultivo de la 
novela breve.  
 El ritmo de publicación era rápido, especialmente cuando se habla de su 
producción cuentística. La demanda por parte de periódicos, revistas o álbumes de la 
época exigía una fecha determinada de publicación por lo que su trabajo debía estar 
terminado. Sin embargo, su obra no es monolítica, no trata los mismos temas sino que 
está en constante renovación. La literatura evoluciona y se adapta a su tiempo. De 
hecho, llama la atención que doña Emilia cambie la estructura de algunos de sus 
trabajos cuando en un mismo año se publicaban en diferentes fuentes.  
 Respecto a la variedad temática, durante años se ha intentado llevar a cabo un 
análisis exhaustivo de los temas y motivos que aparecen en torno a seiscientos cuentos 
(si no más) publicados en prensa periódica tanto española como hispanoamericana y 
extranjera. No hay que olvidar que el inventario de cuentos está abierto e incompleto 
puesto que hoy en día siguen apareciendo relatos que habían estado olvidados en 
páginas de revistas, diarios o álbumes de la época. Lo que las investigaciones han 
tratado de hacer es determinar una serie de temas para poder reunir los cuentos y 
recogerlos en colecciones. No es extraño que haya cuentos que aparezcan en varias 
colecciones puesto que la temática es tan general y variada que complica el objeto de 
estudio.  
 En el ciclo de los Cuentos de Galicia aparecen tres series: Un destripador de 
antaño (Historias y Cientos de Galicia), Cuentos de la tierra y Cuentos del terruño de 
El fondo del alma. Junto a estas series se recoge también la colección de los Cuentos de 
Marineda. Los Cuentos Religiosos están compuestos por Cuentos sacroprofanos, 
Cuentos de Navidad y Reyes y Cuentos de Navidad y Año Nuevo. Los Cuentos 
Patrióticos y Sociales se clasifican en Cuentos de la patria y otros relatos que tratan la 
temática política y social. El capítulo de los Cuentos psicológicos está formado por la 
parte Interiores de Fondo del alma y Cuentos de amor. Por último, habría que añadir la 
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colección de cuentos populares, legendarios o fantásticos y, cuentos de objetos y seres 
pequeños.  
 De la gran cantidad de cuentos recogidos en el tomo de Obras Completas, solo 
veinte serán analizados para poder presentar la descripción paisajística de la realidad 
gallega y poder abordar el tema principal del trabajo. Estos cuentos forman parte de las 
colecciones de Cuentos de la tierra y Cuentos de Marineda en los que se desvelan su 
valor cultural e histórico.  
 
2.2 GALICIA EN SU OBRA LITERARIA  
Bien es sabido que Emilia Pardo Bazán sentía cierta predilección por su tierra natal. Así 
lo deja ver a través de su ingente producción novelística y cuentística con la que deleitó 
a los lectores de la época. Con su larga y prolífera carrera se ganó el título de “novelista 
de Galicia” nombrada así por Emilio González López (1944).  
 Si algo tienen en común los Cuentos de la tierra y los Cuentos de Marineda es 
Galicia y la predilección que la autora siente por su tierra natal. En sus cuentos, La 
Coruña es Marineda, ciudad en la que recrea todo un cuadro de situaciones, ambientes, 
personajes y paisajes propios de Galicia y de sus experiencias vividas. De esta forma 
pinta su tierra para enmarcar la obra y dotarla de una descripción tan detallada y precisa 
que sitúa al lector en el propio escenario de la historia. De ahí que una de sus técnicas se 
conozca como relato enmarcado. A pesar de ser una defensora de la realidad gallega y 
de todos los aspectos que la forman sus gentes, costumbres, creencias- presenta su tierra 
con todos los defectos y virtudes haciendo hincapié en los problemas políticos, sociales 
y económicos característicos de la época o la defensa de los derechos de los ciudadanos. 
Al presentar la realidad tal y como es, doña Emilia aporta juicios de valores imparciales 
y exactos con la fidelidad objetiva inspirada en la obra artística de Maupassant. La 
exactitud realista y descripción precisa de los espacios y ambientes no tienen la 
intención de juzgar las acciones y el modo de vida de los personajes sino todo lo 
contrario, sirven para constatar la realidad latente de La Coruña, Santiago y Pontevedra. 
 En uno de sus artículos publicado en De mi tierra, que precisamente lleva el 
nombre de «Marineda», hace una alabanza de esta ciudad, evocando sus recuerdos más 
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preciados y el surgimiento de una nueva sociedad moderna mientras hace una crítica a 
Santiago, rival indiscutible de su ciudad:  
Vive Marineda en eterna pugna con su vecina Compostela, ciudad más unida y 
más hábil para defenderse… [Santiago] no se resigna a ser la segunda, a verse 
eclipsada por un burgo de pescadores; se necesitan seis horas para ir a 
Compostela, y la diligencia se parece a un capricho de Goya”. Claro que 
Santiago puede enorgullecerse de sus monumentos, pero Marineda “luce un 
tesoro” que es su célebre torre […]; («Marineda», 1888) 
Esto es principalmente lo que encontramos en la colección de Cuentos de la tierra y los 
Cuentos de Marineda. La diferencia fundamental es que Los cuentos de la tierra se 
centran en la vida rural gallega en su totalidad mientras que los cuentos de Marineda 
tienen como marco común Marineda y las historias que pasan en torno a esa ciudad. Lo 
característico de esta colección es que doña Emilia inventa una topografía novelesca 
para situar la acción de los personajes. El espacio es tratado de manera peculiar por la 
autora y, por esta razón ha sido objeto de estudio en varias investigaciones. Lo que lo 
hace especial es el arte con el que doña Emilia logra representar el espacio en sus obras. 
Se expresa de forma natural para conseguir acercarse a la realidad y pintar el mundo 
real que pasa ante sus ojos y ante los ojos de sus lectores. Esta reproducción pictórica es 
posible puesto que hay espacios reales y no son desconocidos para el lector. Si se tiene 
en cuenta la producción cuentística en su totalidad hay infinitas referencias a ciudades y 
pueblos que pueden localizarse en el mapa y cuya geografía es reconocible en todo 
momento. Según Ermitas Penas: «el espacio urbano más reiterado es Madrid en un total 
de 98 cuentos. Le siguen a mucha distancia: Santiago de Compostela (9), París (6), 
[…]» (2005: 154).  
 Sin embargo, hay casos en los que el espacio urbano es imposible de identificar 
al carecer de nombre y de una referencia geográfica. En el artículo «El espacio en los 
cuentos de Emilia Pardo Bazán: una aproximación» Ermitas Penas afirma que hay 
alrededor de cuarenta y cinco casos en los cuentos con «espacios urbanos o 
semiurbanos innominados» (2005: 155). Pero no siempre es así, una de las aficiones de 
doña Emilia fue inventar nombres para que la topografía no fuera identificada o al 
menos no desde el principio. Los topónimos se sitúan en pueblos, más grandes o 
pequeños, de las provincias concurridas por la autora. En Santiago de Compostela se 
crean Cordaña, Villantigua, Montenero o Antiquis, en Sada se sitúan Arcosa, 
Villamelera o Areal, y por último, en La Coruña está su querida Marineda. Estas 
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referencias no solo aparecen en los cuentos sino que hay una conexión con las novelas. 
El hecho de establecer estas conexiones y espacios que solo la autora puede ubicar 
sirven para crear un universo propio dentro de la literatura. No basta con la historia en sí 
de unos personajes sino que doña Emilia va más allá, crea todo un mundo, un universo 
de infinitas historias interconectadas entre sí y que transcurren en una geografía única 
que da vida a los recuerdos y las experiencias vividas en su infancia. Estas historias 
tienen lugar tanto en espacios exteriores como interiores. Se describen calles, plazas, 
jardines, casas de nobles o pobres que siguen una descripción realista propia de la nueva 
corriente literaria que entraba en España. 
 Es en Marineda donde doña Emilia deja fluir sus sentimientos y el apego hacia 
su tierra que se ha convertido en «capital de provincia afamada por su buen clima y su 
próspero comercio» (2003: 309). 
 La característica fundamental es que Marineda está dividida en dos barrios: el 
Barrio de Arriba o La Ciudad Vieja y el Barrio de Abajo o La Pescadería, ambos 
separados por el Páramo de Solares (La Plaza María Pita). En el primero, vive la 
aristocracia en palacios o caserones, se caracteriza por sus calles estrechas y empinadas 
con iglesias, conventos y el edificio de la Capitanía. En contraste, El Barrio de Abajo 
tiene calles anchas que dotan a la ciudad de un cierto aspecto de modernidad con 
tiendas, casinos, teatros, imprentas pero, sobre todo, el paseo marítimo y el mirador para 
contemplar lo mejor que tiene Marineda, el mar. Hay que tener en cuenta la importante 
presencia que el elemento marino tiene en la producción pardobazaniana y que será 
testigo de las acciones de los protagonistas.  
 Para terminar con Marineda, en el prólogo de La Tribuna doña Emilia escribe:  
Quien desee conocer el plano de Marineda, búsquelo en el atlas de mapas y 
planos privados, donde se colecciona, no sólo el de Orbajosa, Villabermeja y 
Coteruco, sino el de las ciudades de R***, de L*** y de X***, que abundan en 
las novelas románticas. Este privilegio concedido al novelista de crearse un 
mundo suyo propio, permite más libre inventiva y no se opone a que los 
elementos todos del microcosmos estén tomados, como es debido, de la 
realidad. (1999: 409)  
Esta cita sirve de conclusión para lo dicho anteriormente. Presenta tres espacios urbanos 
que pueden situarse geográficamente y otros tres que atienden a su topografía inventada. 
Además, defiende la creación de un mundo literario que emerge de las creaciones 
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3. LA DESCRIPCIÓN PAISAJÍSTICA  
El ambiente gallego ocupa un lugar privilegiado en la obra pardobazaniana. Múltiples 
Galicias sirven de escenario a historias románticas, misteriosas, religiosas o 
costumbristas que quedan delimitadas por el espacio urbano y rural característico de la 
época vivida por doña Emilia. Galicia está alejada del centro de Madrid, ciudad 
cosmopolita y moderna en la que las nuevas tendencias se superponían a los antiguos 
modelos literarios vigentes en la época. A este alejamiento hay que añadir que su 
configuración geográfica hace que esté aislada de otras provincias y propicie la 
aparición de zonas muy diferentes tanto cultural como socialmente. Si Madrid 
representa la ciudad cosmopolita y moderna en la que las nuevas tendencias se 
convierten en tema central de los grupos de intelectuales, Galicia será el núcleo en el 
que siguen vigentes las tradiciones, las costumbres y sobre todo, una intensa y peculiar 
actividad política de la que la escritora fue partícipe. La naturaleza de estas múltiples 
zonas influye directamente en la personalidad y la actitud de sus habitantes. Mientras 
que la zona de costa se caracteriza por amplías rías que desembocan en el mar, por 
espacios agradables llenos de vida; la zona del interior está sumida en el salvaje paisaje 
que propicia un ámbito rústico y, por consiguiente, mentalidades primitivas. Como 
decía doña Emilia en la novela Los Pazos de Ulloa: «La aldea, cuando se cría uno en 
ella y no sale de ella jamás, envilece, empobrece y embrutece» (1886: 199).  
 Sabido es que las provincias gallegas evolucionaron más lentamente que otras 
provincias españolas a causa principalmente, de la actividad rural que dominaba la 
economía gallega. Uno de los objetivos de doña Emilia fue enmarcar estos retrasos 
sociales y económicos anclados en el mundo rural de su infancia. De esta forma, 
presentaba el mundo real, tal y como era, sin idealizaciones ni invenciones novelescas 
que iban desde la crisis del pazo hasta la pobreza del mundo campesino.  
 Esta secuencia histórica permite crear una Galicia eterna, con sus defectos y 
virtudes, determinada por la fuerza del paisaje. En sus cuentos adopta dos aptitudes a la 
hora de describir el paisaje. La primera de ellas refleja el paisaje invernal, un invierno 
caracterizado por la fuerza de la naturaleza, las tormentas y el sombrío ambiente de 
tristeza y aislamiento. Es este ambiente lúgubre y hostil el que da paso a las acciones de 
los personajes. En contraposición, la segunda de las aptitudes describe el paisaje 
veraniego donde deja libre su creación artística y pictórica. El calor, el frescor de las 
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flores y los verdosos campos, los ríos y torrentes influyen en la aptitud de los personajes 
para dominar sus sentimientos y acciones. La influencia del paisaje en la actitud de los 
personajes se ve de forma más clara es dos de sus grandes obras: Los Pazos de Ulloa y 
La Madre Naturaleza, aunque esto no quiere decir que en los cuentos no haya 
momentos en los que el medio influya en las acciones y aptitudes de los personajes.  
 En definitiva, la técnica pardobazaniana se basa en pintar todo lo que ha visto, 
vivido y que define el alma libre y crítica de la autora creando, como se ha mencionado 
con anterioridad, verdaderos documentos de época. En palabras de Nelly Clémessy: «la 
Pardo Bazán da fiel cuenta de una realidad histórica de la que fue testigo en su 
juventud» (1981: 417). 
 Todas estas historias tienen un marco común: Marineda y las principales 
provincias gallegas en las que la autora pasó su infancia y juventud. De ahí que este 
trabajo se centre principalmente en dos de sus colecciones: los Cuentos de la tierra y los 
Cuentos de Marineda. En el II Simposio celebrado en 2006 en La Coruña, Ermitas 
Penas dijo:   
Doña Emilia escribió más cuentos desarrollados en espacio rurales que en 
espacios urbanos o semiurbanos. Estos espacios rurales son fundamentalmente 
de su Galicia natal. Los espacios ciudadanos atienden, sobre todo, a una gran 
urbe, Madrid, y a una urbe mediana y provincial: Marineda. Es decir, Pardo 
Bazán recrea para sus cuentos los espacios de sus grandes novelas: las del 
campo y las de la ciudad. (2006: 161)  
En este punto del trabajo, se llevará a cabo un análisis de dos espacios principales en la 
obra cuentística pardobazaniana: Espacio rural vs. Espacio urbano.  
 
3.1 CUENTOS DE LA TIERRA 
Los Cuentos de la tierra, y como el propio nombre indica, se centran en un entorno 
rural. Pequeños pazos campestres en los que la ignorancia, la pobreza y las condiciones 
infrahumanas son el lugar común en el que habita esta sociedad. Pero es la fuerza de la 
naturaleza la que influye en las descripciones y acciones de los personajes. Una 
naturaleza cambiante dependiendo de la época del año en la que se encuentre. La 
naturaleza en calma, sus cálidas temperaturas y su flora de Milagro natural contrastan 
con el paisaje salvaje, hostil, con las lluvias torrenciales y las tempestades de Tiempo de 
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ánimas. La diversidad de paisaje varía en los más de cien cuentos de estas 
características aunque, si bien, domina la presencia del medio salvaje y primitivo pero 
también la gracia de la vida campesina y sus vivas costumbres arraigadas en la Galicia 
más profunda. Como se ha dicho anteriormente, doña Emilia crea su propio universo 
literario en la que la geografía puede ser inventada pero también real, por lo que permite 
que la ubiquemos en un espacio concreto. De estas aldeas son reconocibles Sangreiro, 
los Castros, Montaos o Adrales, entre muchos más. También aparecen pueblos de la 
ciudad coruñesa y algunos situados en la provincia de Ourense e incluso Pontevedra o 
pueblos fronterizos con Portugal cuyo ejemplo aparece en Santiago el Mudo.  
 No hay que pasar por alto que en numerosos relatos abundan las descripciones 
de espacios interiores. En estas descripciones, doña Emilia contrasta las casas de los 
más acomodados, con sus lujosos muebles y salones, con las casas más pobres y en 
estado de ruina, aunque estas características se tratarán de forma más extensa en los 
Cuentos de Marineda.   
 El hecho de centrarse en la descripción del paisaje se debe fundamentalmente a 
la corriente adoptada por la escritora. La influencia de la narrativa realista influida 
principalmente por Zola- captó la atención de la Pardo Bazán desde el principio. Esto 
permitió que sus descripciones fueran meticulosas para poder captar la esencia de las 
cosas, de los lugares y personajes que describe. Es el espacio el que da forma a sus 
personajes y acciones. Son descripciones que normalmente ocupan entre dos y cinco 
líneas, aunque en ocasiones pueden alargarse o ser más cortas dependiendo del género 
en el que esté trabajando, y es que una de las principales bases de su escritura se basa en 
lo «exacto y sucinto de la descripción» (Penas, 2006: 163). Son estas descripciones las 
que dan muestra de una de las características fundamentales de la novela realista y 
naturalista del siglo XIX. Numerosos autores, entre los que se encuentran Balzac, Zola, 
Dostoievski, Stendhal y, por supuesto, Emilia Pardo Bazán, trataron de plasmar, de 
pintar, la sociedad de su época, sus ambientes y costumbres haciendo hincapié en temas 
y conflictos tanto políticos como sociales que no podían dejarse al margen. Por tanto, se 
convierten en testigo de su época y, reiterando lo dicho anteriormente, son novelas, 
relatos y artículos que se convierten en documentos de época. Doña Emilia fue una 
mujer que luchó por defender todo aquello en lo que creía, como por ejemplo la 
educación de la mujer o su ingreso en la Real Academia Española, pero en temas de 
política siempre se mantuvo imparcial. Aunque apoyara una causa siempre fue ecléctica 
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en su trabajo literario, así lo dice Ana Mª Freire López: «En literatura se declaraba 
ecléctica; en política, independiente». La propia autora definió en uno de sus artículos 
su postura en la controversia política-literatura: «La suerte me ha hecho independiente. 
Mi pluma no se halla adscrita a partidos, bandos ni empresas. Es libre y lo ha mostrado 
bravamente en cien ocasiones» (2003).  
Una vez descritas las ideas y características esenciales que aparecen en los 
Cuentos de la tierra, es el turno de analizarlas dentro de cada relato. La amplia 
colección de cuentos que pertenecen a este ciclo no permite que los analicemos todos en 
profundidad, por lo que se ha llevado a cabo una selección de doce cuentos en los que se 
presentarán las particulares que atienden al objeto de estudio de este trabajo. Se 
examinarán uno por uno los rasgos relacionados con la presencia y el tratamiento del 
paisaje que aparecen en los cuentos seleccionados.  
El que abre esta selección es Milagro natural. Esta historia permite que la descripción 
sea mucho más detallada y amplia que en otros relatos. Con todo lujo de detalles, 
describe los lugares y espacios concretos en los que tiene lugar la acción. El primero de 
ellos es la iglesia:  
En la iglesuela románica, corroída de vetustez, flotaba la fragancia de la 
espadaña, fiuncho y saúco en flor, que alfombraban el suelo […]. Allá en el 
altar polvoriento, San Julianiño, […], encasacado de tisú con floripones 
barrocos, y la Dolorosa, espectral como si la viésemos al través de vidrios 
verdes, […], se afligía envuelta en el olor vivaz, campestre, de las plantas 
pisoteadas y de las azules hortensias frescas, puestas en floreros de cinco tubos, 
[…]. (Pardo, 2005: 569) 
Está ambientada en la propia naturaleza puesto que hay elementos eclesiásticos que se 
comparan con la vida campestre y natural, como por ejemplo «espadaña, fiuncho y 
saúco». Contrapone la imagen de dolor de la virgen, la Dolorosa, con la viveza y la 
frescura del campo que con el tiempo acabará “afligida” al igual que la imagen descrita. 
Seguidamente, nombra otros elementos propios de la iglesia: «al pie del atrio» y «el 
cáliz cubierto por el paño, rígido, de viejo y sucio brocado». De la misma forma, 
contrapone dos acciones. Por un lado, habla del «trote animado» que les espera a la 
salida de la misa y que presenta un lugar bello y placentero como son «las blancas 
Torres, emboscadas detrás del castañar denso, sugestivo de profundidades», pero 
imposible de realizar debido a la segunda acción. La enfermedad de una moribunda da 
 15 
 
pie a descripciones ambientadas en la decadencia, la pobreza y el sufrimiento de la 
mujer.  
Años hace que no se veía tal secura, no llover en un mes, y las zarzas y las 
madreselvas estaban grises, consumidas del estiaje y del calor. […] camino 
hondo, barrancoso, resquebrajado. […] El día era de los de sol velado y picón, 
sol moquero, más cansino que el descubierto, si no tan riguroso. […] las tierras 
labradías, el angosto carrero, orlado de manzanillas ajadas, el carrero se 
prolongaba a lo lejos, en cuesta, al principio insensible; luego más empinada. 
[…] A una revuelta del caminillo, un  manchón de arboleda, un prado reseco, y 
detrás, un hórreo y una especie de establo. La casa de la enferma. (Pardo, 2005: 
569-570) 
Es una descripción detallada de todo el paisaje asolado por la sequía y el abandono. 
Como se ha dicho anteriormente, las descripciones varían dependiendo de la época del 
año en la que esté ambientado el relato. Un verano seco y caluroso se cierne sobre esta 
localidad y propicia paisajes pobres y tristes que acompañan la enfermedad de la mujer. 
Pero, al igual que el tiempo puede cambiar también lo hace la enferma que «con color 
de teja en los carrillos y cierta alegría picaresca e ingenua en los ojuelos, cercados de 
pliegues y arrugas» (Pardo, 2005: 571) sobrevive a las adversidades. Y es que este 
milagro viene dado por el cambio y la mejora en la naturaleza que la rodea, al igual que 
ella, el paisaje revive y da sus frutos:  
Era un día primoroso de julio. Había llovido en los anteriores; el prado se vestía 
de seda color manzana, y las últimas rosas del primer ciclo foral trascendían a 
gloria. […]. Y las esencias del campo, y la claridad del firmamento luminoso, y 
la paz de la tarde […]. (Pardo, 2005: 571-572) 
Lo característico de estas descripciones es que sirven de enlace y son el tema principal 
de la historia. Enfermedad y paisaje están conectados entre sí y determinan el estado de 
ánimo de los personajes.  
 Otro ambiente de malestar está presente en Obra de misericordia. El temor 
sumía a las aldeas en el miedo y la desesperación por conseguir remedios puesto que el 
«negro mal» se llevó la vida de personas que no pudieron escapar de esta terrible 
enfermedad:  
El pueblecillo parecía difumado en sombría bruma y en el aire flotaba dolor. 
[…] Por callejas sucias y pedregosas se dirigieron a una casa algo más cuidada, 
de mejor apariencia que las restantes. Las maderas de esta casa, puertas y 
ventanas, eran nuevas, y tenían el aspecto de solidez de lo bien construido. 




En esta descripción contrasta la suciedad de las calles abandonadas con la delicadeza 
con la que un carpintero cuida su casa a pesar de tener que atender a su mujer enferma. 
Hay quienes frente a la adversidad no dejan de trabajar y ayudan a los demás para que la 
situación pueda mejorar.  
 El siguiente relato, La casa del sueño, es importante porque puede verse esa 
topografía inventada que pertenece al mundo literario pardobazaniano y que 
difícilmente puede ubicarse, o al menos al principio. Para llevar cabo esta técnica, en 
primer lugar aparece una descripción inexacta, generalizada, que podría encontrarse en 
cualquier rincón de España:  
Sabía yo que se trataba de una casa, bajo unos árboles, en una aldea, muy lejos 
de las ciudades que me habían zarandeado con su oleaje; pero era lo curioso que 
ignoraba por completo en qué parte de España se encontraba esa casa, esa aldea, 
esos árboles, cuyo verdor engañaban aún mi desecado espíritu. (Pardo, 2005: 
574)  
Ese sentimiento de apego a la tierra que le vio crecer se relaciona con las vivencias de 
Pardo Bazán en sus tierras gallegas. Para el personaje, dejar su hogar supuso perder todo 
lo que tenía: su familia, su suerte y esperanza. Rememorar los tiempos de su infancia 
«había resuelto retirarme a aquel rincón en que había probado el gusto a miel de la 
ventura, y vegetar allí, procurando no acordarme sino de los tiempos buenos, borrados 
casi, como pintura cuya belleza aún se adivina en medio de la destrucción» (Pardo, 
2005: 574). Con esa misma descripción realista aporta detalles del lugar desconocido:  
Allí existían montañas, ni muy bajas ni muy ingentes, montañas vulgares; que 
allí se alzaba una iglesia, con su atrio; semejante a la mayor parte de las iglesias; 
que allí cerca pasaba un riachuelo, análogo a millares de riachuelos; que la 
sombreaban unas altas frondas (pero yo, en aquella edad, mal podía comprender 
su se trataba de castaños, álamos o pinos,…) […] era aquella casa, y no otra, 
eran aquellos árboles, y no otros, los únicos cuyas sombras apetecía; era el 
frescor de aquel riachuelo que pudiera refrigerar mi alma, y eran las bóvedas de 
aquella iglesia las que me devolverían, […], el lejano y celeste tesoro de la fe, o, 
al menos de la misteriosa confianza en lo desconocido. (Pardo, 2005: 574) 
Estas referencias se acercan a una descripción realista que está lejos de conseguir una 
ubicación concreta sin aportar datos más específicos. Finalmente, doña Emilia da un 
nombre «San Martín de Maceira, provincia de…» (2005: 575), aunque mantiene el 
misterio al no decir la provincia y el lugar exacto en el que se encuentra. De ahí el arte 
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de su escritura, de describir y crear lugares que se asemejan y reflejan la realidad pero 
de forma que no puedan ser ubicados. Una vez que el espacio está situado, añade la 
descripción final en la que el recuerdo recrea todos los detalles: «Muebles arcaicos, 
aquellas consolas de patas retorcidas, aquellas mesitas de tocador de nublado espejo, donde 
reaparecen las caras muertas, aquella vieja cama de caoba toda desbarnizada, deslucida por la 
humedad» (Pardo, 2005: 576).  
 En el siguiente cuento, El legado, pueden verse algunos de los lugares rurales 
principales de Galicia. En primer lugar, la capilla que «iba impregnándose de la gris 
melancolía del crepúsculo». No hay que olvidar que la religión está presente en muchos 
de los relatos de la autora que ahora forman parte del ciclo religioso. En segundo lugar, 
aparece la muralla al lado de un pazo en el que «blanqueaba la luz del alba» y situado 
«bajo los castañares y los robles de la fraga». Son lugares en los que no falta la 
presencia de la naturaleza que impregna los sentidos y todo el entorno rural. 
 Lo mismo ocurre en Santi Boniti con la presencia de lugares devotos como la 
plazuela y el atrio de la iglesia de Santiago cuyas devotas acudían «arrebujadas en sus 
mantos color de ala de mosca» (Pardo, 2005: 689-690).  
 En Contra treta… hay numerosas referencias al nuevo mundo cosmopolita de 
Marineda. Aparece el muelle de Marineda, el café de la Marina y la taberna de Martiño 
donde se podía disfrutar de una «temporada de aires de campo». Además, son varias las 
referencias a la toponimia literaria de Emila Pardo: Seigonda, Areal y Saigonde y 
Marineda. También ciudades exóticas que pertenecen a Latinoamérica como Cuba, 
Montevideo y Buenos Aires y que sirven de enlace para tratar de nuevo el tema de la 
emigración.  
 En Las medias rojas las descripciones no son abundantes y ocupan escasas 
líneas. Como es habitual, doña Emilia habla de las características meteorológicas 
propias del ambiente rural gallego. Esta descripción, aunque breve, es un claro ejemplo 
de la vida rural de la época en la que debían luchar contra los impedimentos que el 
tiempo y el clima imponían: «Sin duda la leña estaba húmeda de tanto llover la semana 
entera, y ardía mal, soltando una humareda acre» (Pardo, 2005: 533).  
 Este ardiente fuego dará paso a la acción principal del cuento, por lo que puede 
haber una relación entre las llamas y la ira o violencia a la que se verá sometida la 
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protagonista. El fuego se ve eclipsado por la belleza de la muchacha, por su viveza en la 
mirada pero que nada puede hacer para evitar su esperado final: «Y la llama, que 
empezaba a alzarse, dorada, lamedora de la negra panza del pote, alumbró su cara redonda, 
bonita, de facciones pequeñas, de boca apetecible, de pupilas claras, golosas de vivir» (Pardo, 
2005: 534).  
 La técnica pictórica de la autora permite que el lector imagine la escena de 
forma realista, tal y como es, sin dejar ningún detalle y evidenciando una realidad 
palpable y arraigada en la sociedad como es el maltrato y la violencia. Así describe el 
dolor de la muchacha ante el golpe del padre: «y la razapa vio un cielo estrellado, miles 
de puntos brillantes envueltos en una radiación de intensos coloridos sobre un negro 
terciopeloso» (Pardo, 2005: 535). Un golpe que recuerda a un sinfín de estrellas y 
colores que se pierden en la negra inmensidad de la imagen del universo.  
 Hay que añadir que es en este relato donde puede verse el sentimiento de 
libertad que muchas personas sentían al poder emigrar. Un viaje del que nadie sabía lo 
que les esperaría pero del que quizá saldrían mejor parados que quedándose en su lugar 
de origen:  
Cumplida la mayor edad, libre de la autoridad del paterna, la esperaba el barco, 
en cuyas entrañas tanto de su parroquia y de las parroquias circunvecinas se 
habían ido hacia la suerte, hacia lo desconocido de los lejanos países donde el 
oro rueda por las calles y no hay sino bajarse para lo desconocido. (Pardo, 2005: 
534) 
Una de las costumbres gallegas era y sigue siendo la recogida de uva para hacer vino 
que aunque para algunos sea un trabajo duro y «caristoso» para otros supone el centro 
de su economía. Esto es lo que aparece en Racimos, ubicado en la bodega de un antiguo 
pazo dominado por el paisaje:  
En las laderas del Aviero, precipitándose como cascadas de púrpura y oro viejo 
hacia el hondo cauce del río, no se había visto cosecha más bendita que la del 
año… bueno el año no importa. Además de la abundancia, la uva estaba 
rechoncha y tenía su flor de miel, su pegajosidad de terciopelo. Cada grano era 
un repleto odrecillo, ni duro ni blando, reventando de zumo. Y los colores, en el 
tinto como en el blanco, intensos y muy iguales. (Pardo, 2005: 719)  
De este párrafo se deben destacar dos cosas importantes. Por un lado, la minuciosa 
descripción de los granos de uva en la que pretende recrear esa viva imagen que el 
lector puede imaginar e incluso saborear. Por otro lado, es importante la ubicación 
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espacio-tiempo. Señala un lugar concreto, «las laderas del Aviero» pero evita dar una 
fecha exacta, «el año no importa», aunque después ofrece al lector un dato importante: 
«la vendimia se señaló para el 24 de septiembre». De esta forma, recrea un ambiente 
campestre, costumbrista y además caluroso ya que «mandó un sol de gloria y unos días 
de gusto mejores que los de verano, para aquella faena de otoño» (Pardo, 2005: 719).  
 El paso final de esa recogida era convertir la uva en vino y para ello todo el 
esfuerzo, sudor y dolor de los trabajadores desembocaba en que «otro río de sangre de 
Cristo corría por las gargantas abajo para trasmitir su vigor a las venas y salir hecho 
secreción viva por los poros abiertos». Así es como la autora, con ferocidad, describe el 
proceso de la vendimia. Un proceso en el que muy pocas veces alguien pueda salir 
herido pero que representa el sufrimiento de Cristo, con su sangre derramada, al igual 
que la fuerza que los trabajadores derrochaban en cada día laboral y, de nuevo, asemeja 
sus descripciones a los sentimientos de los personajes. En contraste con el agotamiento, 
la imagen de la luna colgada «ya en el cielo su gran perla» ponía fin al dolor y abría 
paso al descanso para descender y apagarse «en el agua sombría del río».  
 Si en Racimos describe la actividad campestre, en La guija tratará todo lo 
contrario. El mar cobra protagonismo en «el pacífico pueblecito ribereño de Areal» 
donde se vende pescado en el mercado de Marineda. Para todo aquel que vive en la 
costa el mar determina su forma de vida y se convierte en un elemento más de su vida 
diaria. Esto le pasa al protagonista de la historia, Tomasiño: 
Nadaba lo mismo que un barco; hacía cole que aturdía; y que hubiese tormenta, 
que no la hubiese, él salía a la playa después de una o dos horas de chapuzón, 
tan fresco y tan colorado. El mar era su elemento, no la tierra. Lo juraba el 
patrón: no tenía la culpa el mar.1 
El mar se convierte en protagonista puesto que es el núcleo central de la acción, es 
decir, se culpa al mar, a su naturaleza imparable, de haberse «tragado» al chico. No es 
extraño pensar en que el mar sea la causa de muchas desapariciones e incluso muertes 
debido a las tormentas y todo tipo de peligros a los que los navegantes y bañistas deben 
enfrentarse y que han propiciado muchos de los naufragios que relata la autora. Frente 
al mar, se exponen las creencias y supersticiones gallegas con incontables historias 
sobre brujas y adivinos que podían curar o arrebatar la vida de cualquier aldeano. Pero 
como decían en Areal «esas son supersticiones de montaña». Esta frase es clave para 
                                                             
1 Visto en Cervantes Virtual.  
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entender la diferencia de las distintas zonas o distintas Galicias del mundo 
padobazaniano. Mientras que las supersticiones y el mundo de magia y fantasía están 
presentes en el espacio rural, dominado por la montaña, en el cosmopolita centro de 
Marineda, ciudad marítima a la que acude la alta sociedad, desaparecen estas creencias.  
 Siguiendo con las supersticiones, cabe revelar que en Bajo la losa, se le da una 
importancia que vagamente aparece en otros cuentos. Esto sirve para dar paso a la 
descripción y al ambiente de misterio que la propia historia relata.  
Todo estaba abandonado en el caserón; aquella gente labriega tenía los muebles 
destrozados, y las camas torneadas, de columnas salomónicas, […] me asomé a 
un balcón que daba al antiguo jardín de mirtos […] El jardín era ya bosquete 
confuso y enmarañado. Cada planta había crecido a su talante, y la forma severa 
y geométrica del diseño ni adivinarse podría. Arboles enormes se destacaban 
sobre la masa de verdor oscuro, y a trechos las sendas y glorietas aún 
blanqueaban. Olores de miel subían de los macizos en flor. A lo lejos, la ría 
enroscaba su lomo de dragón de plata, dormido bajo los ópalos misteriosos de la 
luna. Se escuchaba el cristalino gotear de una fuente, ocultaba entre los 
arbustos, que, sin duda, en otro tiempo manó hermoso chorro de agua. (Pardo, 
2005: 566) 
Este es un claro ejemplo de descripción plástica y realista que refleja la naturaleza 
salvaje que brota en un lugar abandonado. Un largo retrato paisajístico que sitúa al 
lector en un ambiente de misterio, de naturaleza arcaica que ha crecido en libertad. Para 
seguir con el entresijo de la historia, Pardo Bazán añade la presencia de un personaje en 
la obra que ayude a seguir con dicho misterio:  
Era imposible distinguir a aquella distancia y entre la sombra que proyectaban 
los arbustos entrelazados y espesos ni sus facciones, ni aún su forma; su ropaje 
era una vaguedad blanca, y su rostro, una mancha más blanca aún, bajo el ópalo 
triste de la luna. (2005: 567) 
Aunque esta no sea una descripción del paisaje, se emplean elementos de la naturaleza 
para conseguir que el personaje sea parte del medio en el que se encuentra, y que sea, 
por decirlo así, un reflejo del color de la luna.  
 Otro de los cuentos relacionados con el mar recibe el nombre de La deixada. El 
mar es el elemento que sirve de separación para la “salvación” de los habitantes de la 
ciudad de la mujer conocida como Deixada. Esta mujer habitaba en un islote en cuyos 
tiempos se alzaba:  
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Un palacio con escalinatas y terrazas que dominasen todo el panorama de la ría, 
con parques donde tendieses las coníferas sus ramas simétricamente hojosas. 
Amplios tapices de gayo raigrás cubrirían el suelo, condecorados con canastillas 
de lobelias azul turquesa, de aquitanos purpúreos, encendidos al sol como lagos 
diminutos de brasa viva. (Pardo, 2005: 615) 
Descrito como un paraíso, lleno de colores y de vida, el islote recrea un hermoso paisaje 
que gozaba de la presencia señorial. Pero como muchos lugares idílicos, es abandonado 
y la salvaje naturaleza se adueña de lo que un día fue ese pequeño paraíso para aquellos 
que podían permitirse el lujo de llegar hasta él.   
Con su arbolado irregular, sus manchones de retamas y brezos, sus miríadas de 
conejos monteses que lo surcaban, pululando por senderillos agrestes, 
emboscándose en matorrales espesos y saltando sus deyecciones, menudas y 
redondas como píldoras farmacéuticas […], todavía se elevaban en la orilla 
algunas chabolas abandonadas, que iban quedándose sin techo, cuyas vigas se 
pudrían lentamente […]. (Pardo, 2005: 615) 
Ambas descripciones son totalmente distintas. Si en la primera la naturaleza es 
paradisiaca, en la segunda se ha convertido en un lugar deshabitado que difícilmente 
podría volver a ser como era antes. La belleza ha dado paso a la naturaleza, a la libertad 
con la que los árboles y animales crecen sin la presencia del hombre. Así lo describe la 
autora:  
El rocío de la mañana endiamanta el brezo y sus globitos de papel rosa, cuando 
la tarde hace dulce la sombra de los arbustos, donde se envedijan las barbas 
rojas de las plantas parásitas. […] Naturaleza libre y serena, entre el encanto de 
los atardeceres que tiñen de vivido rubí las aguas de la ría. (2005: 617) 
En lo que unos ven desolación y abandono, doña Emilia pinta la belleza en la que la 
naturaleza crece libre, fértil y fuerte. Es este ambiente el que se integra perfectamente 
con la enferma, esa enferma que se había alejado de todo ser humano, descrita por ellos 
como «trágica en fuerza de fealdad y de horror» (Pardo, 2005: 616).   
 Por último, en Ofrecido destaca la descripción del paisaje exterior en la que 
aparece el espacio del Montiño descrito con gran fuerza expresiva y cargado de recursos 
literarios que crean una imagen pictórica que sigue las características principales de la 
obra pardobazaniana:  
La cuenca del río extendía el verdor de los juncales y el gris plateado del agua. 
Y enfrente, roja como el orín de las armas antiguas, la eminencia rogosa del 
Montiño, donde el templo primitivo de Santa Comba se asienta, surgía 
recogiendo el oro de los últimos rayos de la tarde… La luna asomaba ya en el 
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firmamento, enverdecido cual las turquesas enfermas y pálidas; el olor del 
salmo en flor y de la boñiga fresca, dejada por tanto ganado como durante el día 
había cruzado el camino, flotaba en el aire. (Pardo, 2005: 664) 
Para llevar a cabo esta descripción, es determinante el empleo de los adjetivos, puesto 
que sirven de epíteto y dan fuerza a la descripción plástica y colorista que pinta la 
realidad en sí misma. Es curioso que ante la belleza del paisaje incluya el olor a «boñiga 
fresca» que se integra perfectamente en la delicada y detallista descripción y que, en 
definitiva, es un elemento que está presente y forma parte de la naturaleza.  
 Todos los espacios tratados están enmarcados en la Galicia rural dando lugar a 
una colección de cuarenta y tres relatos en total publicados en 1922. Desde el punto de 
vista editorial, los Cuentos de la tierra inauguran la primera publicación póstuma de la 
autora así como el propio prólogo explica:  
Con gran honra inauguramos nuestra relación con el público poniendo en sus 
manos la primera de las obras póstumas de la Condesa de Pardo Bazán. […] 
cercanos al primer aniversario de su muerte [había fallecido el 12 de mayo de 
1921]. (2005: XXVII) 
Este gran ciclo temático trata los más diversos aspectos de la vida rural de la Galicia de 
la época, como sus gentes, ambientes, costumbres o formas de vida. Todos ellos crean 
historias regionales en los cuales queda manifiesta la destreza de doña Emilia en el 
relato breve. La ambientación se reparte entre el entorno urbano de Marineda, ciudad 
ficticia de su mundo novelesco, y la zona rural y campesina. En los cuentos 
seleccionados predomina la presencia del mundo aldeano por lo que temas como la 
miseria, el hambre, la superstición y la brutalidad son tratados con toda naturalidad por 
parte de la autora. El resultado es la creación de relatos verosímiles, realistas y 
naturalistas que describen pictóricamente el mundo visto a través de los ojos de doña 
Emilia.  
 El paisaje adquiere un gran protagonismo pues supone una fuerza imparable que 
afecta directamente a los personajes convirtiéndose, en muchas ocasiones, en el 
elemento central del relato. Además, la presencia del mar es fundamental. Ese océano 
inmenso, infinito, visto como una vía de escape para aquellos que deciden marcharse al 




3.2 CUENTOS DE MARINEDA 
Lo característico de esta colección es la presencia del mundo urbano. Este mundo gira 
en torno a la ciudad de Marineda que sirve de núcleo central para muchas de las novelas 
y cuentos breves que la autora escribió a lo largo de su carrera literaria como, por 
ejemplo, La Tribuna, La piedra angular o el Ciclo de Adán y Eva. Es en La Tribuna 
(1883) donde puede verse de manera detallada la división de la ciudad en sus dos zonas 
(la ciudad alta y baja) y la descripción de las costumbres y formas de vida de los 
personajes ya que esta obra es la que más se aproxima al naturalismo francés. Nelly 
Clémessy delimita de forma clara y sencilla esta división:  
Por un lado, la ciudad alta, lugar de residencia de la vieja aristocracia que 
se agrupa en torno a las iglesias románicas de Santa María y de Santiago 
y rodeada de los barrios más pobres que se extienden hasta la orilla 
misma del océano, […]. Por el otro, la ciudad baja, la ciudad comerciante 
que se extiende hacia el sur en el hueco de la bahía con su calle principal 
paralela al malecón del puerto, calle donde se levantan las orgullosas 
casas de la clase media enriquecida en el comercio, con su paseo público 
sobre el fondo del alegre decorado de los barcos anclados y donde, […] 
pasa una y otra vez la sociedad elegante de la ciudad. (1981: 451-452)  
En Marineda la descripción se centra fundamentalmente en los exteriores. Al igual que 
Madrid, Marineda se ha convertido en una ciudad cosmopolita, ha evolucionado con 
respecto a otras provincias gallegas y la vida social y acomodada está al orden del día. 
Esto no quiere decir que no haya descripciones de espacios interiores. Un ejemplo de 
ello es el paisaje descriptivo de uno de los edificios que aparece en Morrión y Boina:  
El tal caserón, que cualquier arquitecto declararía ruinoso, era, sin embargo, 
bastante claro y de condiciones higiénicas superiores a las de las cosas nuevas 
marinedinas; pero por encontrarse sito en aquella extraviada y melancólica, 
costaba la mitad menos, y con unos cuantos regalitos diarios podía el señor 
Boina permitirse el lujo de un salón donde celebrar sus recepciones oficiales. 
Pues bien: al segundo piso, igualmente barato y destartalado, se vino a vivir […]  
(Pardo, 2003: 345-346) 
De estos espacios exteriores destacan calles, plazas, jardines, palacios, teatros, casinos 
y, en general, espacios públicos y privados que determinan la geografía literaria de 
Marineda. A través de sus recuerdos, doña Emilia pinta la sociedad que la vio crecer y 
por la que siente un especial apego. Como dice Ermitas Penas, Marineda era en tiempos 
de Pardo Bazán «uno de esos pueblos pacíficos y semiadormilados» (2003: 316) pero 
que ahora se ha convertido en «ciudad comercial y bastante culta» (2003: 316). El 
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crecimiento y la modernización de esta ciudad dieron lugar a la aparición de comercios 
e industrias por lo que la situación económica mejoró, o al menos para determinados 
grupos sociales, pues la pobreza siempre estuvo presente en los relatos de la autora. 
Destacan los caserones, como en Morrión y Boina, situados en la calle de la Angustia; 
el edificio de la Capitanía descrito en El mechón blanco; el Teatro principal, más 
conocido como el Coliseo en Por el arte; los cafés de la Marina y sus tabernas en El 
vino del mar; el Casino de la Amistad o el Casino de Marineda en Crimen libre e 
infinidad de comercios, cafés, tabernas y centros novedosos que recibían a las 
sociedades más adineradas del momento. No obstante, no hay que olvidar que Marineda 
es una ciudad que se nutre principalmente por su actividad marítima. Es aquí donde 
doña Emilia hace eco de sus sentimientos más profundos hacia su tierra natal. Presenta 
la belleza de la bahía cuando el mar está en calma y donde se reflejan las luces de la 
ciudad pero, también describe la violencia con la que el mar golpea los acantilados, 
poniendo en peligro la vida de muchos de los navegantes que salen a la mar, cuyo 
ejemplo puede verse en El vino del mar. Teniendo en cuenta esta descripción, Benito 
Valera Jácome reconoce la especial estructura de Marineda por parte de doña Emilia:  
Galicia tiene una representación privilegiada: las estructuras campesinas, los 
centros urbanos, […], el marco histórico, los cambios sociológicos. La 
exaltación de La Coruña resalta en su densa obra literaria. […] Marineda es la 
trasnportación ficcional de la morfología urbana coruñesa, del diseño 
sociocultural de cuatro zonas urbanas contrapuestas. (1995: 7) 
La propia actitud crítica y defensora de la autora la inspiró a escribir relatos en los que 
describía las condiciones precarias a las que numerosas familias deberían enfrentarse, 
puesto que si bien los comerciantes y la alta clase social disfrutaban del lujo de la nueva 
ciudad cosmopolita, otros vivían sumidos en la pobreza y se vieron obligados a emigrar 
a América en busca de mejores condiciones como se evidencia en De polizón o Contra 
treta.  
 Para presentar las características principales de este ciclo se analizarán los siete 
cuentos que forman los Cuentos de Marineda (1892), destacando los elementos más 
importantes que atienden a las necesidades específicas de este trabajo.  
 El cuento que abre este ciclo recibe el nombre de Por el arte. Es interesante 
desde el punto de vista espacial por diversos motivos. En primer lugar, se contrastan dos 
espacios urbanos: Madrid y Marineda. Cuando la autora habla de Madrid lo hace de 
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forma artística, no hay que olvidar que es un cuento en el que el tema principal es el arte 
o al menos fingir que uno sabe de arte. Para ello, doña Emilia se refiere al “paraíso del 
teatro Real” e incluso de su “paradisíaca banqueta”: «porque en aquella penumbra 
discreta y bienhechora no se echan de ver ciertos detalles, me proporcionaba horas tan 
dulces, que las encuentro entre las mejores de mi vida» (2003: 305).  
 En los años pasados en Madrid, doña Emilia tuvo una vida acorde con su 
categoría social. Descubrió los encantos de la vida madrileña asistiendo a conciertos, 
bailes y reuniones, a clases de equitación y a interminables paseos por el Prado, el 
Retiro y la Castellana, sin tener apenas tiempo de satisfacer su actividad intelectual. La 
vida agitada y mundana de la capital empezaba a pesarle, tan solo el teatro mantenía 
viva su vocación literaria. En Los apuntes autobiográficos (1886) la autora describe su 
estancia en la ciudad: 
Pasatiempos muy gratos en verdad, y que en mí corrigieron cierta propensión al 
aislamiento y cierta timidez penosa, fruto de mi vida y aficiones de la niñez; 
pero que haciéndose sistemáticos y prolongándose varios inviernos, empezaron 
a dejarme en el alma un vacío, un sentimiento de angustia inexplicable, parecido 
al del que se acuesta la víspera de un lance de honor, y le oprime entre sueños el 
temor de no despertar a tiempo para cumplir con su deber. (Clémessy, 1981: 15) 
Por tanto, el amor por el arte inspiró muchas de las obras de la autora y su estancia en la 
capital le hizo madurar intelectualmente y decantarse por la vida literaria.  
 Por otro lado, aparece la ciudad de Marineda. Esa Marineda de Cantabria famosa 
por ser «capital de provincia afamada por su buen clima y su próspero comercio» 
(Pardo, 2003: 309). Una vez que el protagonista se ha instalado, la autora presenta y 
delimita los lugares, los negocios y sitios de interés que constituyen la ciudad, 
apoyándose en los habitantes que cobran vida y dan sentido al mundo literario 
pardobazaniano. Las descripciones son determinantes para entender, no solo el espacio 
urbano que comprende Marineda, sino también la aptitud y las condiciones en las que 
viven estos personajes. Para ello, doña Emilia pinta el mundo exterior e interior creando 
esa sensación realista que aflora en todas sus obras.  
 La primera descripción se ciñe al espacio interior, por lo que se presentarán 
todos los ambientes que aparecen y que crean una atmósfera cálida pero, al mismo 
tiempo, también de soledad. El protagonista se instala en una casita de huéspedes de la 
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que realiza una breve descripción: «Instáleme en una casita de huéspedes de las de poco 
trapío, aunque céntrica y regida por patrona agasajadora y afable» (Pardo, 2003: 309).  
 Presenta una casa humilde, sin grandes lujos, administrada por una mujer amable 
que se asemeja a ese ambiente cálido y familiar que se respira en la ciudad. Sin 
embargo, la aptitud de este personaje no es positiva ante el cambio de vida y de espacio 
y su malestar se trasmite a través de la descripción de la habitación:    
Se me hacía más árida y más triste la soledad de mi alcoba de posada, con sus 
cortinillas de muselina de dudosa limpieza, el feo lavabo de hierro, la 
desvencijada mesa de noche y la desolación de las ropas colgadas en la percha, 
que parecían siluetas flácidas de ahorcados. (Pardo, 2003: 310-311) 
Doña Emilia encadena los distintos adjetivos y acepciones negativas -como son “fea”, 
“desvencijada” o “desolación”- para crear el medio en el que el personaje se ve sumido, 
un ambiente desagradable para él y que está lejos de parecerse a su paraíso madrileño. 
Pero ¿qué es realmente lo que convierte a Madrid en un paraíso? En este caso, es la 
música, el arte de la escena y la representación lo que produce en el personaje esa 
sensación paradisíaca y la evolución fundamental, tanto en su personalidad como en las 
descripciones. Cuando la ópera llega a Marineda, el personaje siente la «efervescencia y 
ardor» que se experimenta ante un nuevo estreno. Esas obras se representarían en el 
teatro principal, más conocido como Coliseo. Este es uno de los lugares más 
importantes puesto que fue uno de los puntos de encuentro cultural y social, y es que 
como relata la propia historia: «Marineda, que es una ciudad comercial y bastante culta, 
a quien quitan los laureles de Barcelona, se precia ante todo de entender de música» 
(Pardo, 2003: 316).  
 Sin duda, el arte ha estado siempre presente en la vida de doña Emilia. Desde la 
infancia hasta los últimos años de su vida sintió una gran predilección por todas y cada 
una de las artes existentes, desde la literatura hasta la música o el teatro. No obstante, 
aunque emplea una descripción muy detallada de este espacio y, en algunas ocasiones 
idealizada, puede apreciarse una aptitud crítica a la hora de tratar el comportamiento de 
los personajes. En el teatro de la época había dos tipos de personas: los que entendían 
sobre música y sabían apreciar y disfrutar del arte; y aquellos a los que solo les 
importaban las apariencias y fingir entender lo que en aquel entonces estaba de moda. 
Así, doña Emilia pone el acento crítico en estas descripciones:  
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Los palcos se habían disputado como si fuesen asientos en el cielo, a la diestra 
de Nuestro Señor. En cada uno se reunían dos familias, de modo que parecían 
retablos de ánimas. Las señoras se habían sacado del ropero lo mejorcito, y 
muchas se habían encargado trajes para el caso. Predominaban los escotes, y 
veíase, como en el Real en días solemnes, mucho hombro blanco, algunos 
brillantes, guantes largos, abanicos de nácar, que agitaban un ambiente de 
perfumes. […] en el palco de la Pecera y en las butacas, los admiradores locos 
de la beneficiada […]. Por hallarse tan atestado el teatro, en los huecos que 
quedan entre butacas  palcos se habían colocados sillas […] no hablemos de la 
cazuela, confuso hervidero de cabezas humanas: abajo se murmuraba 
misteriosamente que arriba se ocultaban personas decentísimas, gente de lo 
mejor del pueblo. (2003: 324) 
De este fragmento son importantes dos aspectos. El primero de ellos, es la descripción 
de la clase social más alta. Un evento de tanta importancia merece la presencia de las 
clases más adineradas que, con la mayor de las extravagancias, saca a lucir sus mejores 
galas. Además, ocupan un lugar privilegiado en el teatro estando por encima de las 
clases medias o comerciantes que se han permitido el lujo de asistir al gran estreno. En 
segundo lugar, habla sobre la “cazuela”, formada por espectadores más humildes y 
trabajadores que, por no entender de arte especulaban sobre las personalidades 
importantes de la ciudad.  
 Una vez presentadas las clases sociales, doña Emilia se centra en la descripción 
de los decorados y los regalos para los artistas: «coronas de laurel natural y rosas 
blancas»; «ramilletes colosales, como ruedas de molino, con luengas cintas de seda y 
rótulos en letras de oro, ya coronas de follaje artificial» (2003: 325-327). El teatro se 
inunda de colores vivos y alegres que, al igual que en otoño, recuerda a las hojas caer 
llenas de vida, pues cada una de ella rebosa arte al llevar inscritas pequeñas poesías:  
Principiaron a caer de la Lucerna, de las galerías, de los proscenios altos, de las 
bambalinas, de los palcos terceros, papelicos rosas, verdes, azules, amarillos, 
blancos, grises, que como lluvia de pétalos de flores inundaron el aire, tapizaron 
el escenario, alegraron los respaldos de las butacas […]; los chicos se 
entregaban a una verdadera caza para «reunir toda la colección», que se 
componía nada menos que de diez hojas volantes, o sea de otras tantas poesías, 
obra de ingenios de la localidad, entre los cuales se llevaba la palma el 
acreditado Ciriaco de la Luna […]. (Pardo, 2003: 326) 
Para terminar con el espacio interior, doña Emilia presenta una antítesis que describe el 
ambiente en el que quedará sumido Marineda cuando el arte y, sobre todo, la artista 
principal, se marchen: «Y que al partir ella, Marineda, por algún tiempo transportada a la 
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mansión de los ángeles iba a caer en las tinieblas más profundas, en el limbo del dolor» (2003: 
327). 
 Con gran destreza, contrapone dos conceptos: la presencia del arte es idealizada 
con la visión del cielo o el paraíso, mientras que la ausencia de la misma simboliza la 
desolación, e incluso, el mismo infierno.  
 Respecto al mundo exterior, son numerosos los comercios, lugares y calles 
descritas a lo largo del relato. Las altas clases sociales, los más acomodados o los 
nuevos comerciantes enriquecidos se adaptaron a la nueva vida moderna y cosmopolita 
de Marineda, por lo que surgen lugares de encuentro con el fin de tratar temas de 
actualidad, negocios o cualquier tipo de ocio. Todos ellos siguen un orden topónimo ya 
que el mundo literario de Pardo Bazán está presente en muchas de sus obras y hay 
personajes comunes en ellas. De Marineda presenta varios espacios: uno de los más 
importantes es el teatro principal, también llamado Coliseo; además de la oficina, las 
Filas y la calle Mayor; el café y el Casino de la Amistad «con sus mesas de tresillo y su 
gaviete de lectura» (Pardo, 2003: 310), cafés, boticas y tiendas; la plaza de médico del 
Hospital; o la antesala de la iglesia y la platea. A todo esto hay que añadir las numerosas 
referencias a Madrid en las que nombra la corte y el Teatro Real, pero también habla de 
Barcelona o Guijón.  
 Por último, la presencia del mar cierra esta historia. Ese mar imponente que abre 
todo un infinito de caminos pero, a su vez, trae la paz y serenidad con la que Marineda 
no podría vivir: «Y al romper el buque las olas con hirviente estela se alejaba y se perdía para 
siempre… […] Estuve malo, tristón; fui a las aguas para curar mi estómago y mi espíritu…» 
(Pardo, 2003: 328). 
 El segundo cuento de la colección es Morrión y Boina. Hay numerosas 
referencias espaciales, de hecho, el relato comienza con una de ellas: «La casa número 
16 de la calle de la Angustia en Marineda» (Pardo, 2003: 333). Desde el comienzo la 
situación espacial está presente pero, también las alusiones temporales se repiten en la 
historia, sobre todo, las que se refieren al pasado.  
 En primer lugar, destacan los retratos espaciales de Marineda. La descripción 




Hace ya ocho años que los inquilinos de los pisos principal y segundo de 
aquella vieja casa se fueron a habitar en otra más espaciosa, aunque de 
aposentos angostos, helados y oscuros; más alta de techo, como que se lo da la 
bóveda celeste; más poblada aunque siempre muda. (Pardo, 2003: 333) 
El empleo de los adjetivos “angostos, “helados” y “oscuros” dan la sensación de un 
ambiente triste, melancólico, de desolación en aquella atmósfera que algún día fuera 
feliz. Además, es remarcable el uso de la metáfora “más poblada aunque siempre 
muda”, en la que por mucha gente que haya el silencio está presente en todo momento. 
Pero no siempre fue así pues «el caserón de la calle de la Angustia», a pesar de su 
ruinoso aspecto, tenía muy buenas condiciones:  
La más costanera, pedregosa, húmeda y antigua de Marineda, si se exceptúa la 
de la Sinagoga, más fea todavía. El tal caserón, que cualquier arquitecto 
declararía ruinoso, era, sin embargo, bastante claro y de condiciones higiénicas 
superiores a las de las casas nuevas marinedinas; pero por encontrarse sito en 
aquella calle extraviada y melancólica, costaba la mitad menos, y con unos 
cuantos regalitos diarios podía el señor Boina permitirse el lujo de un salón 
donde celebrar sus recepciones oficiales. Pues bien: al segundo piso, igualmente 
barato y destartalado, se vino a vivir […] el señor Don Pedro del Morrión en 
persona. (Pardo, 2003: 345-346) 
La autora nombra otras referencias espaciales sobre Marineda: «el camposanto de 
Marineda, al arrullo del ronco Cantábrico» (2003: 333); «la famosa casa de la calle de 
Amaniel» (2003: 338); «castillo de San Andrés» (2003: 339); «echar calle arriba, 
camino de la iglesia […] hincarse de rodillas ante el altar de los Dolores» (2003: 340); 
«la comisaría regia de Marineda» (2003: 344); «mercado» (2003: 353); «cementerio» 
(2003: 356).  
 Por último, hay un gran número de lugares situados fuera de Marineda: 
Compostela (2003: 335), Lugo (2003: 340), Cabrera de Cataluña (2003: 337), Galicia 
(2003: 337), Madrid (2003: 337), Portugal (2003: 338), Inglaterra (2003: 338), 
Marruecos (2003: 339), Baleares, Vevey (2003: 341), Ginebra (2003: 341), Génova 
(2003: 341), Babilonia y Nínive: Jerusalén, Cartago, Itálica (2003: 341), España (2003: 
342), Francia (2003: 343) y Cantabria (2003: 344).  
 En segundo lugar, el tratamiento del espacio temporal es importante puesto que 
habla acerca de distintos momentos de la historia. Doña Emilia juega con el pasado y el 
presente para recrear un momento histórico apoyándose en personajes de la época. 
Habla de una «Marineda contemporánea» (2003: 334) pero, también de «los 
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tradicionalistas marinedinos» (2003: 334) exaltados por aquel entonces. Alude a 
situaciones temporales concretas como: «1825» (2003: 334); «en mis tiempos de 
chiquilla» (2003: 334); «había nacido en los primeros años del XIX» (2003: 335) y, por 
tanto, «iba con el siglo» (2003: 335). Esto es presentado de forma irónica, puesto que, 
como se cuenta en la historia, los tradicionalistas no apoyaban muchas de las nuevas 
formas que proponían el progreso. En contraste con lo dicho, doña Emilia describe a 
Don Pedro del Morrión como «el más fogoso nacional de Marineda» (2003: 336) que 
se unió «a la resistencia barricadera del pueblo marinedino» (2003: 337). Otro 
momento temporal importante es el año 60, pues se dice que todavía no había ferrocarril 
en Galicia y tampoco Marineda tenía noticias sobre él.  
 Respecto a las referencias de personajes y momentos claves de la historia 
nombra: Napoleón I (2003: 335); «la hecatombe de Carral» (2003: 337); «el Papa» 
(2003: 39); «Doña Margarita de Borbón» (2003: 341); «la Restauración» (2003: 341); 
«los cristianos acatamos al Rey, pero no nos humillamos al César» (2003: 344); «el día 
de San Carlos Borromeo, el de Santa Margarita, reina de Escocia; el del Apóstol 
Santiago, patrón de las Españas, y el de Nuestra señora de las Nieves» (2003: 345).  
 El siguiente cuento recibe el nombre de Las Tapias del Campo Santo. En este 
relato destacan, entre otras cosas, la descripción de las tiendas y, en general, de los 
comercios propios de la ciudad gallega. Para resaltar el nuevo aire cosmopolita y 
moderno de Marineda, doña Emilia describe con todo lujo de detalles una de las tiendas 
que conserva su estructura original y que no se ha renovado para adaptarse al nuevo 
siglo. Es la tienda de Bonaret el quincallero y destaca por ser «la más humilde, 
anticuada y estacionaria». Doña Emilia resalta su aspecto solitario y conservador: 
Contrastando con los magníficos vidrios abiselados, los relucientes bronces, las 
claras bombas de cristal raspado y las barnizadas anaquelerías, que poco a poco 
van echándose los demás industriales de Marineda, la quincallería conserva sus 
maderas pintadas toscamente de azul, sus turbios vidrios de a cuarta, su piso de 
baldosa fría y húmeda, sus sillas de Vitoria y su papel, despegado en parte, de 
un color barquillo, que el tiempo trueca en tono arcilloso indefinible. El 
escaparate […] luce en lugar de crujientes sedas y muelles de abalorio, naipes 
bastos, tijeras enferruzadas, navajillas tomadas de orín, madejas de felpa y 
estambre para bordar. (2003: 261)  
Mientras el resto de negocios cambia de imagen y mejora sus instalaciones, esta tienda 
se queda anticuada y solo se acude a ella para encontrar lo que ya ninguna tienda tiene: 
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«Bonaret saca del fondo de una alacena cajitas de cartón dorado, y allí están los 
abanicos de nácar chapeado de oro, con paisajes de la época imperial» (Pardo, 2003: 
362). En medio de todo ese polvo y antigüedad, se encuentran las dos hijas del 
vendedor, descritas a través de una metáfora en la que doña Emilia emplea diversos 
elementos de la naturaleza:  
La hija mayor, […] ofrecía […] cierta semejanza con un calabacín. […] La 
menor, […] un cuello finísimo, verdadero tallo de azucena. […] Aquellas dos 
plantas que se ahilaban en la atmósfera polvorienta del mísero tenducho, no 
pudieron alzar su copa hacia el sol, se volvían afanosas hacia las luces de 
bengala de la fantasía novelesca. (2003: 362-363) 
Además, no solo aquel tugurio era viejo y lleno de polvo sino que la casa estaba 
inundada de aquella atmósfera de soledad, de abandono y desesperanza que  atrapaba 
las ilusiones y deseos de las dos hijas: «su casa era un limbo gris, una tumba de vivos». 
Con esta hipérbole, la autora enfatiza aún más el ambiente triste y pobre en el que tienen 
que vivir.  
 En relación a las referencias espaciales, aparecen otros lugares de la ciudad: el 
Coliseo, el Casino de Industriales, el paseo de las Filas con la música militar, la Calle 
Mayor, el ultramarinos, el cuartel, la calle del Faro, el Páramo de Solares y las tapias del 
campo santo. No obstante, también se nombran otras zonas fuera de Galicia: La Habana, 
Escocia, la isla de Francia, Melilla, Filipinas y Sevilla.  
 Para terminar, una vez comentados estos aspectos, hay que centrarse en el 
elemento principal de la historia como es la presencia del mar y la naturaleza que ponen 
la nota final a una historia de desamor y soledad. La noche comienza con «un soplo 
fresco y salitroso» (Pardo, 2003: 367) que venía de la costa y que en ocasiones traía 
«una ráfaga de aire muy vivo, marino, delicioso» (Pardo, 2003: 370). En este cuento el 
mar es pintado de forma cálida, apacible y con cada pincelada brotan los sentimientos 
de la autora, pues aquella costa daba paso a «la extensión sin límites del Océano» 
(2003: 367).  
En aquel punto no estaba azul, sino verde, de un verde negro casi, pero sereno, 
con admirable serenidad. Sobre la cima de los montes fronterizos asomaba una 
encendida luna, envuelta en rosados vapores. […] El hermoso astro, al asomar, 
relucía enorme, incandescente, glorioso. A medida que iba ascendiendo, su 
inflamado color palidecía. (Pardo, 2003: 367) 
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La enorme luna alumbra el paisaje que crece libre y salvaje con una vereda «pedregosa, 
costanera, abierta entre los sembrados y a lo mejor interrumpida por charcos y zanjas» 
(Pardo, 2003: 368).  Con este retrato, de nuevo brotan los sentimientos de Pardo Bazán 
por su tierra y la inmensidad del mar que tranquiliza el alma marinedina.  
 En El señor Doctoral uno de los aspectos más importantes es la Fábrica de 
Tabacos. Es importante mencionar la relación existente entre doña Emilia y las 
tabaqueras, puesto que durante dos meses acudió a una de las fábricas de tabaco para 
documentar y observar la vida de sus trabajadoras que finalmente plasmó en La 
Tribuna. A lo largo de la historia, la sociedad ha estado dividida por clases, y 
concretamente, en Marineda la gente que pertenecía a la clase baja estaba compuesta 
por marineros, artesanos y cigarreras, entre otros.  
 En cuanto a los espacios interiores, solo aparece la descripción de la casa del 
señor Doctoral: «la casa era, más que modesta, pobre, y sin rastro de ese aseo 
minucioso que es el lujo de la gente de sotana» (Pardo, 2003: 373). En aquella época la 
gente que se dedicaba a la vida religiosa solía considerarse en buena posición, 
mantenían una excelente reputación, aunque muchos de ellos llevaban una vida humilde 
y sin demasiados lujos.  
 En muchas ocasiones se ha comentado que el tiempo y las descripciones 
influyen en los personajes. Este relato es un ejemplo de ello, pues la enfermedad del 
protagonista empeora al igual que lo hace el tiempo que, de manera indirecta, es el 
responsable final de su muerte.  
El tiempo era de perros; diluviaba, y el viento redondo de Marineda sacudía los 
edificios y rugía furioso al través de las bocacalles. […] La lluvia se precipitaba 
de lo alto del cielo en ráfagas furiosas, batidas por el viento loco, que obligaba 
al Doctoral a pararse rendido. El agua, que, penetrando al través del raído 
manteo, llegaba ya a las carnes del venerable apóstol, era helada, y su cruel 
frialdad creía él sentirla, […] La plaza anchísima y salpicada de charcos; las 
lúgubres callejuelas del barrio viejo; el largo descampado del Páramo de 
Solares; la solitaria calle Mayor, por el día tan concurrida y animada; luego el 
paseo de las Filas, donde el aguacero, en vez de aplacarse, se convirtió en 
diluvio. (Pardo, 2003: 377-379) 
Si la tormenta es fuerte y devastadora, no lo es el personaje, pues no puede luchar contra 
la salvaje naturaleza. La fiereza de la tormenta arrebata la poca vida del Doctoral, la 
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ventisca y el agua helada penetran en su cuerpo acabando con sus fuerzas. Una vez más, 
el medio influye en el comportamiento y el destino del hombre.   
 El siguiente cuento de la colección se llama En el nombre del padre…. Lo más 
remarcable son las alusiones a lugares concretos de Marineda puesto que hay vagas 
descripciones. Aparece un «tenducho de zapatero» que logra prosperar y pasar a ser un 
«modestísimo peculio, con aseo en la tienda, y en el hogar paz y abundancia» (Pardo, 
2003: 386). También se nombran otros lugares que delimitan el espacio como el barrio 
del jardín, decorado con bancos, que está situado justo detrás el cuartel de Borbón lleno 
«de espeso humo de tabaco» (Pardo, 2003: 391); y, por último, aparece la capilla de la 
Angustia.  
 Descripciones escasas también en El mechón blanco. Sitúa la historia en una 
noche de invierno, dando importancia al edificio de la Capitanía. Pero si algo es 
remarcable en esta historia es la utilización de elementos naturales para crear los 
recursos literarios. La descripción de Pardo Bazán se ajusta perfectamente al sentido 
plástico y colorista que con gran destreza supo atemperar y plasmar en el discurso 
literario. La literatura es un arte verbal por lo que tiene infinitas fuentes de inspiración y 
formas diferentes de creación. En estas obras, la inspiración de doña Emilia fue su 
propia experiencia, los lugares en los que ella había crecido y vivido los momentos más 
memorables de su vida. Esto permite a la autora crear novelas con una concepción 
realista, e incluso naturalista, que se consigue a través de la observación, de la 
contemplación de todo lo que está a su alrededor. El estilo pardobazaniano busca 
provocar distintas sensaciones en el lector y, para conseguirlo en cada descripción crea 
figuras retóricas que demuestran su cuidada creación y personalidad literaria. Mediante 
un proceso de selección de palabras crea metonimias, metáforas, sinécdoques, 
enumeraciones, prosopopeyas, hipérboles, entre otras.  
 Para evocar al pasado crea una metáfora: «una ceniza aún humeante depositada 
en el fondo del volcán de su corazón» (2003: 398); el recuerdo del pasado aún sigue 
vivo en la memoria, en el corazón del personaje y aunque se pensaba olvidado puede 
estallar en cualquier momento. Hay una comparación: «cabellos negros como la 
endrina» (2003: 398); describe el color del cabello comparándolo con un elemento 
natural, con el fruto del endrino. La siguiente podía analizarse como una metonimia 
pues utiliza los conceptos de “microscopio” y “omnilaterales” para referirse a una 
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persona que observa todo lo que hay a su alrededor y que quiere aprender a través de 
sus ojos: «ojos de microscopio, ojos omnilaterales» (2003: 399). Para hablar de la 
juventud escribe: «era el brote, de fragantes rosas, de su bella eflorescencia juvenil» 
(2003: 400); sirviéndose del medio natural, expresa la juventud de la joven como un si 
fuera un brote de rosas que inundan el espacio de color y pureza. Por último, la vejez es 
presentada por medio de una comparación: «el mechón relucía como nieve» (2003: 
401); de nuevo el elemento natural sirve de base para cualquier figura retórica, en este 
caso, la blanca nieve representa el pelo canoso al llegar a la edad adulta.  
 Por último, ¿Cobardía? cierra el ciclo de los Cuentos de Marineda. En este 
relato es característica la descripción que doña Emilia realiza sobre una de las  nuevas 
cafeterías abiertas. Con anterioridad se ha nombrado que las altas clases asistían a 
casinos, cafeterías y otros lugares de encuentro con el fin de tener allí sus reuniones o 
por mero ocio. Este fragmento es un claro ejemplo de la nueva vida moderna y social 
marinedina, o más bien, de «una capital de segundo orden». La cafetería descrita tenía 
todo lujo de detalles, a cada cual más moderno y original:  
Era en el café acabado de abrir de Marineda, […] Nos tenía deslumbrados a 
todos la riqueza de las vidrieras, con cifras y arabescos, las doradas columnas, 
los casetones del techo con sus pinturas de angelitos de rosado traserín y azules 
alas, y particularmente la profusión de espejos, que revestían de alto a bajo las 
paredes: enormes lunas abiseladas, venidas de Saint-Gobain […], y que 
copiaban, centuplicándose, los mecheros de gas, las cuadradas mesas de mármol 
y los semblantes de las bellezas marinedinas […] en las apacibles tardes de 
verano. (Pardo, 2003: 405) 
Una nueva decoración que da paso a la claridad del día y que se convierte en uno de los 
locales más populares de la época. No obstante, siempre ha habido clases y la 
aristocracia no podía juntarse con los más humildes, por lo que se distinguen dos zonas:  
Es de advertir que nosotros no ocupábamos el vasto salón principal, sino otro 
más chico, bien alhajado, arrendado por los miembros de la aristocrática 
Sociedad La Pecera, [….], es el Veloz Cruz marinedino. La Pecera, por lo 
mismo que no admite sino peces gordos, es poco numerosa, […] Bástale el 
saloncillo del café, forrado todo de azogadas lunas, cerrado por vidrieras 
clarísimas que caen a dos fachadas, la que da a la calle Mayor y la del paseo del 
Terraplén […] Algunos divanes y mesas de juegos, un biombo, completaban los 
trastos de aquel observatorio, donde se reunían […] el todo Marineda masculino 
y selecto. (Pardo, 2003: 405) 
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La Pecera está comprendida por aquellos que forman la alta sociedad, es decir, la 
aristocracia de Marineda. Doña Emilia describe este entorno de ocio quitándole 
importancia al lujo que los rodea, incluso habla de «trastos» para nombrar los objetos 
que completan la decoración del local, y terminar con cierta pincelada crítica al hablar 
de «el todo Marineda masculino y selecto». Para el personaje, la sociedad estaba 
corrompida por el poder, el dinero y el lujo. Así, los cristales sirven para reflejar el alma 
de esos hombres, de personas que se preocupan por su propio interés. En este fragmento 
doña Emilia le da mucha más importancia a la descripción de los personajes creada por 
la enumeración de adjetivos peyorativos: 
Fijaba la vista en la pared de espejos, donde se reflejaba el grupo de 
contendientes, […] Al copiarse en las lunas, no sólo el grupo, sino la imagen del 
mismo grupo devuelta por las lunas de enfrente, parecía como si discutiese una 
innumerable muchedumbre en una galería larguísima, a la cual no se le veía fin. 
Recreo de ilusionismo barato, que me causaba una especie de extravío 
imaginativo bastante curioso. Había dado en figurarme que las imágenes 
reflejadas en los espejos, eran sombras, espectros y caricaturas morales de los 
disputadores vivos. Sus actitudes y movimientos, que reproducían las lunas, me 
parecían irónicas, lúgubres y mofadoras. Y de fijo era yo quien reflejaba en el 
espejo la actitud de mi propio espíritu ante tanta polémica huera, tanta vanidad, 
tanta exageración tanta vaciedad y tanta palabrota como allí se oía en diciendo 
que empezaba el debate.  (2003: 407) 
De forma irónica, el personaje acude a esos centros de reunión, aunque parece el más 
sensato de todos pues sabe que ese espectáculo es tan solo «ilusionismo barato» 
ofrecido por hombres que carecen de moral pero, que a fin de cuentas son los 
impulsores de la economía y el progreso de Marineda. De hecho, una de las aptitudes 
adoptadas por doña Emilia en sus obras fue la contienda civilización vs. barbarie. Pardo 
Bazán estuvo a favor del impulso económico y el desarrollo cultural y social que, en 
parte, se dio gracias a las altas clases al invertir en proyectos de este tipo. No obstante, 
esto no quiere decir que se mostrase en contra de campesinos, trabajadores humildes y 
de la clase baja en general sino que, por el contrario, apoyó su causa para poder 
evolucionar. Lo que sí mantiene en muchas de sus obras es que el medio natural, salvaje 
y primitivo influye en la personalidad y el comportamiento de los personajes que actúan 
según la fuerza que los rodea. Un ejemplo de esto puede ser La Madre Naturaleza cuyas 
descripciones evocan el medio natural en el que viven los personajes dando una 
sensación de naturaleza viva y activa cuyas leyes rigen la vida de los que están a su 
alrededor, así como señala Nelly Clémessy:  
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La preocupación constante de doña Emilia en sus novelas más importante 
ambientadas en Galicia es la de establecer un paralelo entre barbarie y 
civilización con la manifiesta intención de afirmar la excelencia de la segunda. 
[…] la condesa gustaba de la vida mundana de la capital española y, más aún, el 
cosmopolitismo le satisfacía en gran manera, pues veía en él una de las 
expresiones del progreso […] sin cargar las tintas en los aspectos negativos de 
la sociedad de los pazos, insiste en todos los elementos […] para probar que el 
hombre, cuando no recibe la influencia benéfica del progreso, cae en un estado 
de semibarbarie que le lleva a la degradación moral. (1981: 431) 
Como conclusión, en los Cuentos de Marineda doña Emilia inmortalizó su tierra natal, 
La Coruña, bajo el nombre ficticio de Marineda que aparece en sus obras de carácter 
gallego creando un auténtico mundo literario y, como ya se ha dicho, una topografía 
novelesca inventada. La visión que ofrece de Marineda retrata fielmente la sociedad 
gallega de su época pintando los diferentes elementos marinedinos, sin olvidar que uno 
de los más importantes e influyentes es la presencia del mar. En ocasiones, es el mar 
salvaje y despiadado que destruye barcos y provoca el naufragio, pero en otras, es la vía 
de escape de una vida pobre y solitaria que quita los males a sus ciudadanos. Como 
señala Juan Paredes Nuñez, en La Piedra Angular, el mar visto desde Marineda es 
descrito como una silueta de mujer:  
Bien ceñida con torneado corsé la delgada cintura, y sueltos a parir de ella los 
pliegues de la faldamenta amplia y rumorosa. Dos conchas llenas de esmeraldas 
parecían los dos mares, el de la Bahía y el del Varadera, que comprimían a 
derecha e izquierda el esbelto talle de la ciudad.  (1979: 70)                                        
Por último, Marineda es una ciudad importante desde el punto de vista histórico, pero 
también artístico y literario. La colección de los Cuentos de Marineda, los Cuentos de 
la tierra y sus obras referidas a la temática gallega son, por un lado, importantes 
históricamente puesto que son auténticos documentos de época en los que la autora 
gallega recrea sus vivencias y lleva a cabo exhaustivos estudios para documentarse 
sobre los movimientos políticos y los problemas sociales que tuvieron lugar en el siglo 
XIX. Por otro lado, son importantes artística y literariamente hablando, pues 
demuestran el gran talento y personalidad creadora de la autora que, influenciada por el 
realismo y naturalismo francés, da rienda suelta a su expresión literaria e inunda sus 






La Coruña, tierra natal de doña Emilia, impone las distintas tendencias de su denso 
corpus novelístico. Las descripciones paisajísticas analizadas con anterioridad muestran 
el apego que la autora siente hacia Galicia hasta el punto de convertirla en una 
fantápolis, es decir, Pardo Bazán crea un mundo novelesco a raíz de una toponimia 
inventada cuyo núcleo central es Marineda. En su ingente obra cuentística, según 
Paredes Núñez (1979) abarca alrededor de seiscientos cuentos, estudia las 
preocupaciones e inquietudes de su tiempo convirtiendo la narrativa breve en auténticos 
documentos de época. Enmarca las costumbres, problemas, preocupaciones y creencias 
del campesino gallego, y en general, los vicios y las virtudes de los españoles del siglo 
XIX. El alma de Galicia está presente en dos de sus ciclos temáticos: Cuentos de la 
tierra y Cuentos de Marineda. Para su composición utilizó el tesoro de sus recuerdos 
recreando el mundo familiar de su infancia. El objetivo era retratar una realidad tan 
exacta y precisa como fuera posible sin traspasar los límites del mal gusto y eso es 
precisamente lo que consiguió pues sus obras son un fiel testigo de la realidad en la que 
pinta todo lo que ve con un lenguaje plástico y colorista que presta especial atención a 
las descripciones paisajísticas. En los múltiples ejemplos presentados con anterioridad 
es indudable el protagonismo del medio natural que doña Emilia exalta tanto en el 
medio rural como el provinciano. La tierra gallega, sin perder su calidad de marco 
espacial, se impone como protagonista pues la naturaleza determina las acciones y el 
estado de ánimo de los personajes. En sus cuentos de ambiente rural predomina la 
presencia del mundo aldeano con temas centrales como la miseria, el hambre, la 
brutalidad y, sobre todo, una naturaleza que crece libre y salvaje. Por otro lado, el 
mundo marinerino presenta los vicios de una sociedad en desarrollo, en la que denuncia 
la barbarie del campesino frente a un mundo civilizado. En conjunto ofrece un material 
histórico revelador tanto de su personalidad creadora como su cultura e ideología.  
En su formación como escritora fue decisiva la lectura de los clásicos, como la 
Ilíada o el Quijote, cuya influencia se percibe desde sus primeros escritos, además de la 
sugestión de la poesía romántica de sus contemporáneos entre los que destacan Zorrilla, 
Pastor Díaz, el Duque de Rivas o Quintana. Sin embargo, más que a la creación 
novelística, Pardo Bazán se encaminó hacia la erudición y la crítica. A ello contribuiría 
su vocación definitiva pues la temprana lectura de poetas y novelistas franceses supuso 
el descubrimiento de los nuevos horizontes del naturalismo. Por medio de la 
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observación y contemplación del mundo, pinta de manera realista los defectos y 
virtudes de una sociedad que la rodea en la que pretende ser lo más natural y realista 
posible sin dejarse llevar por el mal gusto. El resultado fue la creación del mundo 
gallego en su obra literaria siendo protagonista indiscutible no solo en estos dos grandes 
ciclos analizados sino en obras como La Madre Naturaleza, Los Pazos de Ulloa o La 
Tribuna. Marineda se impone con fuerza en la obra literaria pardobazaniana en la que 
prima la verosimilitud de aquello que observa y experimenta, el realismo social y 
cultural de su época y el naturalismo zolesco que con destreza supo adaptar a su 
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